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En la pasada movilización 
del 14 de octubre por 
Palestina -en La Plaza de 

la Constitución, frente al Pala-
cio de la Moneda- un hombre 
nos preguntó por qué como 
MIT estábamos ahí y qué te-
nía que ver la lucha del pueblo 
palestino con nuestra lucha. A 
pesar de que Chile cuenta con 
la comunidad palestina más 
grande fuera del territorio 
árabe (estimada en unas 500 
mil personas, según Business 
International Times) y que 
data de 1850 aproximada-
mente, nos parece relevante 
insistir en que los oprimidos 
no necesitan mirarse a cuer-
po desnudo para solidarizar 
en la lucha contra el opresor, 
porque es la misma que en-
frentamos también los traba-
jadores contra los explotado-
res y la misma que enfrenta el 
mapuche en el Ngulumapu.1

Aún más, un artículo publi-
cado en el sitio lavozdelos-
quesobran.cl el 19 de julio 
de 2023, en relación a los 50 
años desde el Golpe de Esta-
do en Chile, hacía referencias 
a la investigación de Antony 
Loewenstein en su libro titu-
lado The Palestine Laboratory, 
sobre el rol de las intervencio-
nes israelíes en diversos regí-
menes dictatoriales a lo largo 
de la segunda mitad del siglo 
XX, donde afirma: “Israel no 

solo entrenó personal chileno 
para ayudar la represión con-
tra su propio pueblo. Después 
del embargo de armas contra 
Chile aprobado por el Congre-
so estadounidense en 1976, 
un cable desde la embajada es-
tadounidense en Chile mues-
tra que Israel era el mayor 
distribuidor de armas a Pino-
chet”. Pues sí, aquella relación 
de acumulación capitalista de 
la industria armamentística 
de Israel continúa en Chile. 
Piñera ha sido el gobernante 
que más armas adquirió a ese 
país desde la dictadura. Estas 
armas no sólo robustecen los 
bolsillos de la burguesía judía 
sino además son utilizadas 
contra las movilizaciones de 
estudiantes, trabajadores y 
del pueblo mapuche.

Si bien, una parte de aquella 
comunidad chileno-palestina, 
que cuenta con el único club 
de fútbol FIFA -Club Depor-
tivo Palestino S.A- también 
participa del capital banca-
rio, como el BCI fundado en 
1937 por Juan Yarur Lolas o 
Said, dueños de los centros 
comerciales Parque Arauco; 
nuestro compromiso será con 
el pueblo palestino, no sólo 
expoliado de sus territorios 
por la violenta ocupación del 
Estado Sionista dirigido por el 
primer ministro de ultradere-
cha, Benjamín Netanyahu sino 
también contra la limpieza ét-
nica sistemática que enfrenta 
el pueblo palestino. 

El actual operación militar del 
Hamás contra Israel que se 
inició el pasado 7 de octubre 
es la respuesta a décadas de 
asedio de las tropas sionistas 
sobre 2 millones de palesti-
nos. Netanyahu, ha prometido 
eliminar a Hamás, pero bien 
sabemos que su objetivo es 
expulsar a los palestinos de 
lo poco que queda de su te-
rritorio histórico. Netanyahu 
también se aprovecha políti-
camente de los ataques para 
buscar apoyo a su gobierno 
dentro de Israel, ya que se en-
frenta a diversas acusaciones 
de soborno y fraude, así como 
a las numerosas movilizacio-
nes del pueblo judío contra la 
reforma judicial de su gestión.

La ofensiva de Israel contra 
el pueblo palestino desper-
tó, por un lado, el blindaje de 
las naciones imperialistas, 
en particular del presidente 
de Estados Unidos Joe Biden 
(Partido Demócrata). Por 
otro, también se despertaron 
numerosas movilizaciones de 
solidaridad con el pueblo pa-
lestino en el mundo entero, a 
pesar de las restricciones a las 
protestas por parte de gobier-
nos como el francés, alemán o 
el de Reino Unido, donde Ri-
shi Sunak ha sugerido que le-
vantar una bandera palestina 
se considere como delito.
 
En Chile, el gobierno de Boric 
tardó en dar declaraciones 
y si bien afirmó que : “Chile 
condena sin matices, tanto los 
atentados y secuestros perpe-

trados por Hamas y, también, 
la indiscriminada respuesta y 
los bombardeos que Israel ha 
realizado afectando principal-
mente a población civil, des-
armada, indefensa, en Gaza. 
También el corte de energía 
y suministros básicos que se 
ha impuesto al pueblo pales-
tino de Gaza”. (La tercera, 17 
octubre 2023), aquellas de-
claraciones son ilusas, pues a 
continuación la salida política 
de su gobierno es infructuosa: 
“Chile formula un llamado al 
cese inmediato de las hostili-
dades y reafirma su compro-
miso para que se retome de 
forma urgente el proceso de 
paz entre ambas partes, con-
forme al Derecho Internacio-
nal y las resoluciones emana-
das de Naciones Unidas".
 
Qué proceso de Paz propone 
el gobierno de Boric cuando la 
misma ONU reconoce la exis-
tencia del Estado de Israel, la 
misma que guarda silencio 
ante tal sistemático genoci-
dio. Para los revolucionarios 
la única paz posible supone 
como condición el fin del Es-
tado sionista y la exigencia de 
ruptura del Estado chileno de 
sus relaciones comerciales y 
armamentísticas con Israel. 
También debemos fortalecer 
la solidaridad de clase, dis-
cutiendo el tema en nuestros 
barrios, colegios y lugares de 
trabajo, exigiendo de los sin-
dicatos y demás organizacio-
nes de la clase trabajadora 
que se sumen a las moviliza-
ciones y a la campaña del BDS 
(Boicot, Desinversión y San-
ciones), impulsada para boi-
cotear todo lo que venga de 
Israel (productos, servicios, 
etc.). 

¡Viva la lucha de la resistencia 
palestina! ¡Por una Palestina 
libre del Río (Jordán) al mar!

Editorial
Palestina, 
Israel y Chile

1Parte del Wallmapu al oeste de la Cor-
dillera de Los Andes, es decir, dentro 
de las actuales fronteras chilenas.
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Era miércoles seis de sep-
tiembre, cuando a las 
16:00 horas abordamos 

un bus hacia el Puerto de San 
Antonio. Mientras las calles de 
Chile se preparaban para ser 
testigos de una nueva romería 
a los Cementerios, entre ellos 
el más grande, el Cementerio 
General, con familiares levan-
tando los rostros de quienes 
fueron sacados desde sus hoga-
res o lugares de trabajo y jamás 
volvieron, voces ya gastadas 
de gritar sus nombres año tras 
año soñando justicia, esperan-
do la verdad, iniciábamos nues-
tra experiencia de llevar una 
muy especial conmemoración 
de los 50 años del Golpe con la 
presentación de la Revista ela-
borada por militantes del MIT 
y de la Liga Internacional de 
Trabajadores-Cuarta Interna-
cional. Sin dejar de reconocer 
que la lucha por los DDHH debe 
continuar vigente mientras no 
haya verdadero castigo a los 
responsables uniformados y 
civiles, nos dimos cuenta que 
teníamos otra tarea pendiente, 
sacar las conclusiones de por 
qué ese proceso tan profundo, 
en que el movimiento obrero 
chileno se convirtió en referen-
te mundial de la clase obrera, 
fue tan ferozmente derrotado. 
Junto con rendir los homenajes 
de rigor, esta vez tomamos la 
decisión de   comenzar a reali-
zar un balance a fondo de ese 
proceso. Y como no pretende-
mos ser dueños de la verdad, 
presentamos nuestra propues-
ta en esta revista ante decenas 
de compañeras y compañeros. 

¿Era posible alcanzar otro Chile 
por la vía pacífica y mantenien-
do la institucionalidad burgue-
sa? ¿Eran y son democráticas 
las FFAA chilenas?, ¿Qué rol 
jugaron los Cordones Indus-
triales?, ¿Allende planteaba 
una Revolución Socialista? ¿Y 
el MIR fue verdaderamente in-
dependiente y revolucionario?

Esos temas entre otros son los 
que abordamos en la revista, 
sin dejar de lado la actualidad, 
por que no podemos obviar 
que la demandas que el pue-
blo levantaba en los años ´70 
siguen vigentes. Hasta ahora 
hemos llevado la revista a San 
Antonio, Macul, Santiago, Val-
paraíso y Punta Arena. Quere-
mos seguir llevándola donde 
nos inviten, acá les contamos 
algunas muestras. 

La primera presentación la hi-
cimos en San Antonio, la activi-
dad fue un éxito. A pesar de la 
lluvia y el frío, el calor humano 
llenó el ambiente y la pasión 
en la discusión. La seriedad en 
las preguntas e intervenciones, 
sumada a la fraternidad con 
que nos acogió la JJVV Treinta 
de Marzo, hizo que fuera una 
tremenda jornada. Con un pú-
blico tan diverso como ex pre-
sos políticos de la dictadura 
y del estallido, activistas de la 
UP, jóvenes estudiantes y pro-
fes, militantes de partidos e 
independientes, simpatizantes 
del gobierno y oposición a Bo-
ric, incluso un Concejal. Todos 
haciendo el balance de los 50 
años y conversando qué hacer 
para no seguir atomizados.

También hubo una linda acti-
vidad en Macul. Ahí se reunió 
el MIT con vecinos y vecinas. 
La actividad comenzó con algo 
de timidez de parte de los invi-
tados, pero a poco andar, todo 
el mundo se atrevió a expresar 
lo que vivió, lo que piensa y lo 
que opina, resultando una muy 
buena y enriquecedora activi-
dad, resaltando que la presen-

tación fue realizada por dos 
compañeros trabajadores, uno 
de ellos obrero de la construc-
ción. 

En Valparaíso, que no podía ser 
de manera distinta, en el Bar 
“La Pará Kultural”, vivimos otra 
gran jornada donde se reali-
zó una muy buena discusión 
terminando con una fraternal 
peña con canto y hasta baile. 
Esa jornada fue especialmente 
llamativa, contamos con la pre-
sencia de una funcionaria de la 
PDI, Tania Jara, que se encuen-
tra “separada de las filas por 
denunciar corrupción y acoso” 
al interior de la institución. Eso 
queremos, ¡mujeres perdiendo 

el miedo, sobre todo si son de 
la policía!

En Santiago en una de las Sede 
de la UTEM, el 8 de septiembre 
y en preparación de la Romería 
al Cementerio General, hici-
mos el primer lanzamiento de 
la Revista, nos sentimos muy 
orgullosos y hasta exposición 
desde Brasil de la compañera 
Alicia Sagra, parte de la redac-
ción, hubo esa noche. Al final, 
compartimos un rico vinito de 
honor con los invitados.

Sin duda, la revista ha sido un 
éxito, esfuerzo que quizás co-
menzó con timidez ha ido cre-
ciendo, nos ha permitido ex-
poner nuestras elaboraciones, 
las que invitamos a leer y si es 
posible a debatir con nosotros, 
que somos quienes opinamos 
que el grave error y la respon-
sabilidad de la derrota del 73 
fue de la dirección de ese pro-
ceso, que tenía como su progra-
ma la vía pacífica al socialismo, 
defendida hasta el final por Sal-
vador Allende.

Conmemoramos lanzando la 
 revista “La Victoria era Posible”

Vea aquí : Vídeo del 
lanzamiento en Stgo

 A 50 años del golpe ...

por María Rivera
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Hace 75 años, se produjo 
la Nakba (“catástrofe” 
en árabe): la creación 

del Estado de Israel significó el 
despojo al pueblo palestino de 
su territorio histórico y el inicio 
de un largo sufrimiento que to-
davía continúa, junto con una 
heroica resistencia que se man-
tiene obstinadamente.

La Nakba fue el resultado del 
proyecto colonial elaborado 
por el movimiento sionista 
desde finales del siglo XIX. En 
la concreción de ese plan, de-
bemos considerar dos momen-
tos. El primero es la votación 
del 29 de noviembre de 1947, 
en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, que aproba-
ba la creación del Estado de 
Israel, al que se le otorgaba 
52% del territorio del hasta 
entonces Mandato Británico 
de Palestina. Posteriormente, 
a través de guerras y ocupacio-
nes, Israel va a acrecentar ese 
control directo en 78% del te-
rritorio. Esta resolución fue la 
señal verde para que el sionis-
mo avanzase en la concreción 
de su plan.

En sí misma, esta resolución ya 
representaba un gran despojo: 
la población judía del territorio 
era muy minoritaria respecto 
del pueblo palestino (árabe). 
Esta población se conformaba 
con un pequeño sector que lo 

habitaba desde tiempos his-
tóricos, otro que se había ido 
radicando, por política de las 
organizaciones sionistas eu-
ropeas, desde finales del siglo 
XIX, y había comprado algunas 
tierras e instalado colonias, y, 
finalmente, incluía los contin-
gentes de judíos europeos so-
brevivientes de la persecución 
nazi.

Veamos la evolución de las po-
blaciones hasta 1948[1]. En 
1917, vivían en ese territorio 
644.000 palestinos árabes y 
56.000 judíos; en 1922, había 
663.000 palestinos y 84.000 
judíos; en 1931: 750.000 y 
175.000, respectivamente; en 
1947/48, 1.300.000 palestinos 
y 600.000 judíos (la mayoría 
había llegado desde Europa 
a partir de 1945). Incluso en 
los territorios adjudicados a 
Israel, la población palestina 
era ampliamente mayoritaria 
(950.000).

das sionistas que salieron a ex-
pulsar y asesinar palestinos a 
través de Checoslovaquia. En 
este caso, la justificación de 
esta política contrarrevolucio-
naria fue que Israel iba a repre-
sentar una “luz progresista” (e 
incluso “socialista”) en medio 
de la “barbarie árabe”.

Nakba: los jóvenes no olvidaron

Pero la ONU otorgó a Israel 
52% de la superficie, y a los pa-
lestinos el 48% restante. Es de-
cir, desde su propia “creación”, 
Israel significó una usurpación 
y un robo al pueblo palestino. 
Este robo pretendió justificar-
se con la necesidad de dar una 
“patria judía” a quienes habían 
sufrido terriblemente con la 
persecución nazi, algo que hu-
biera sido muy justo.  

Sobre esta base, el sionismo 
construyó una gran mentira: la 
creación de Israel significaba 
darle “una tierra sin pueblo a 
un pueblo sin tierra”. Una gran 
falsificación histórica, porque 
esa “patria judía” (que hubiera 
sido justo crear) se construía 
no en una “tierra sin pueblo” 
sino despojando y expulsando 
al pueblo palestino de la tierra 
que le pertenecía por derecho 
histórico.

Este robo fue impulsado por 
el imperialismo británico pri-
mero y por el estadounidense 
después. A través de la crea-
ción del Estado de Israel bus-
caban construir un enclave 
militar imperialista, contra los 
pueblos árabes y sus luchas, en 
el corazón de una región de in-
mensa riqueza petrolera.

Contó con la complicidad de la 
burocracia de la ex Unión Sovié-
tica (encabezada por Stalin). El 
estalinismo apoyó la creación 
del Estado de Israel en la ONU 
e incluso fue el que proveyó de 
armamento a las bandas arma-

PALESTINA

por Soraya Misleh 
y Alejandro Iturbe 
(publicado originalmen-
te en mayo de 2023)

La Asamblea General de la 
ONU había “decretado” el “na-
cimiento” del Estado de Israel a 
partir del 14 de mayo de 1948. 
Aunque la “limpieza étnica” ya 
había sido iniciada luego de la 
resolución de la ONU, da un 
gran salto, a partir del 15 de 
mayo. Totalmente consciente 
de que la población judía era 
una minoría usurpadora, el sio-
nismo lanzó un feroz operativo 
de “limpieza étnica” sobre la 
población palestina, sus tierras 
y aldeas, a través de sus orga-
nizaciones armadas, como la 
Irgún y la Haganah.

Para tener una idea de lo que 
eso significó, es importan-
te recordar lo ocurrido en la 
Deir Yassin, una aldea de 700 
habitantes, en la que el Irgún 
asesinó más de 100 (la mayo-
ría mujeres, niños y ancianos)
[2]. Ataques y masacres simi-
lares se realizaron en muchas 
otras aldeas. Se estima que, en 
6 meses, cerca de 500 de ellas 
fueron destruidas, que 20.000 
palestinos fueron asesinados, 
y que 800.000 fueron expulsa-

La “limpieza étnica”
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Desde 1948 hasta hoy, se pro-
dujeron numerosos hechos 
cuyo análisis excede las posi-
bilidades de este artículo. Nos 
detendremos en ocurrido en 
junio de 1967 (llamada “Gue-
rra de los 6 días”) ya que Is-
rael anexó la Franja de Gaza, 
Cisjordania, Jerusalén Este (la 
“Ciudad Vieja”) y los Altos del 
Golán (una meseta fronteriza 
entre Israel, Siria y Líbano). El 
desierto del Sinaí, pertenecien-
te a Egipto, ya estaba bajo su 
dominio.

Israel había aumentado consi-
derablemente el territorio bajo 
su dominio directo. Sin em-
bargo, al mismo tiempo, fren-
te al mundo caía su máscara 

Sin embargo, al mismo tiem-
po, se produjo un proceso muy 
contradictorio de desmorali-
zación en los jóvenes soldados 
israelíes, que decían estar dis-
puestos a luchar por “defen-
der a Israel” frente a ejércitos 
y soldados enemigos pero que 

de Palestina para la construc-
ción de su Estado y, como vi-
mos, pasó a ser “gerente de la 
ocupación israelí”.

Al mismo tiempo, como base 
de apoyo de esta ubicación po-
lítica, varios autores palestinos 
caracterizan que ha habido un 
cambio en la estructura social 
en los territorios porque “a 
partir de Oslo, se ha formado 
una nueva clase capitalista pa-
lestina” que depende económi-
camente de Israel y lucra y se 
beneficia con los negocios con 
este Estado. Es decir, se benefi-
cia con la ocupación y el domi-
nio israelí.

Los Acuerdos de Oslo fueron 
precedidos por los Acuerdos 
de Camp David (1978), entre el 
presidente estadounidense Ja-
mes Carter, el presidente egip-
cio Anwar el-Sadat y el primer 
ministro israelí Menahem Be-
gin, por el cual el régimen egip-
cio “reconocía” el Estado de 
Israel y establecía la “paz defi-
nitiva” entre ambos países. Fue 
la primera de una larga serie de 
“reconocimientos y paces” con 
Israel de numerosos regíme-
nes y gobiernos árabes (proce-
so que continúa hasta ahora). 
Por esta vía, esos regímenes y 
gobiernos han traicionado al 
pueblo palestino y lo han aban-
donado.

Desde entonces, el pueblo pa-
lestino ha padecido enormes 
sufrimientos, entre otros el de 
estar condenado al fracciona-
miento. Se estima que hoy hay 
alrededor de 13.000.000 de pa-
lestinos.

Unos 3.000.000 millones viven 
en Cisjordania, cercados por un 
muro y las fuerzas de ocupación 
israelíes (con la complicidad 
de la “Autoridad Palestina”), y 
agredidos permanentemente 
por los colonos judíos, en espe-
cial los de origen ruso, que les 
roban cada vez más territorio. 
Unos 2,4 millones se hacinan 
en la franja de Gaza, sometidos 
a las permanentes agresiones 
y los bombardeos por parte de 
Israel.

Casi 2.000.000 (herederos de 
aquellos que no fueron expulsa-
dos en 1948) viven en las áreas 
ocupadas el año de la nakba 
(Israel), con algunos derechos 
políticos, pero en los hechos, 
como ciudadanos de segunda. 
Entre 6 y 7 millones viven en el 
exilio, la mayoría en países ára-
bes vecinos (como Jordania y 
Líbano), muchas veces en cam-
pamentos de refugiados o en 
poblaciones con servicios pre-
carios. Poblaciones que viven 
el dolor de no poder volver a su 
patria y a la tierra que pertene-
cía a sus familias.

de “pequeño país progresista 
luchando por su superviven-
cia” y mostraba su verdadero 
rostro de enclave imperialista 
que aplicaba los métodos más 
crueles sobre la población pa-
lestina. Por fuera de la justa 
bronca que ya generaba entre 
los pueblos árabes, ahora co-
menzaba a ser repudiado por 
toda la izquierda mundial (una 
parte de la cual antes lo veía 
con simpatía).

Al mismo tiempo, las durísimas 
condiciones de la ocupación 
militar israelí alimentaron el 
sentimiento de injusticia y la 
disposición a la rebelión de los 
palestinos de Gaza y Cisjorda-
nia, en especial de su juventud. 
Se generaron así las condicio-
nes para la Primera Intifada 
(“revuelta” en árabe), llamada 
también la “guerra de las pie-
dras”, en 1987, porque en ella 
miles de jóvenes palestinos sa-
lieron a enfrentar con ondas y 
piedras a los soldados y las ar-
mas israelíes.

Las imágenes de esos jóvenes 
con el rostro cubierto con el 
tradicional pañuelo palestino 
(kuffiyya) recorrieron e impac-
taron al mundo como un sím-
bolo de este desigual combate 
y generaron muchísima simpa-
tía, apoyo e incluso emulación 
(por ejemplo, fue adoptado 
como propio por los piquete-
ros argentinos). Frente a esta 
rebelión, Israel, como era su 
esencia, utilizó represión y vio-
lencia: más de 3.000 jóvenes 
palestinos murieron por esa 
represión, y otros miles fueron 
encarcelados.

Un pueblo “dividido”
 a la fuerza

ya no soportaban más “dispa-
rar contra adolescentes y niños 
que solo nos tiraban piedras”.
El sionismo y el propio im-
perialismo comprendieron 
rápidamente que esto repre-
sentaba un gran peligro y ela-
boraron un plan para “sacarse 
de encima” la ocupación direc-
ta de Gaza y Cisjordania. Este 
plan culminaría con la firma de 
los Acuerdos de Oslo (1993) 
con la OLP (Organización para 
la Liberación de Palestina) y la 
posterior creación de la Auto-
ridad Nacional Palestina (ANP) 
en esos territorios.

Los Acuerdos de Oslo y la crea-
ción de la ANP fueron un gran 
negocio para el sionismo y el 
imperialismo. La supuesta “au-
tonomía palestina” en esos te-
rritorios es inexistente: están 
rodeados de muros y custodia-
dos por el ejército israelí en sus 
fronteras. Pero ahora, además, 
ha asociado a la ANP para el 
control y la represión interior, 
como “gerente de la ocupa-
ción”, incluso con acuerdos de 
cooperación de “seguridad” 
con Israel[3].  

Este triunfo del sionismo fue 
posible por la rendición de la 
dirección de la OLP (y de sus 
corrientes mayoritarias como 
Al Fatah) que, a partir de esos 
Acuerdos y de la creación de la 
ANP, dejó de ser la expresión 
de la lucha por la recuperación 1] Todos los datos de población de este 

artículo han sido extraídos del libro 
de Historia oculta del sionismo de Ral-
ph Schoenman, publicado inicialmen-
te en inglés, en 1988, y con numerosas 
ediciones traducidas a otros idiomas.
[2] Sobre este hecho, ver The Deir Yas-
sin massacre: Why it still matters 75 
years later | Israel-Palestine conflict 
News | Al Jazeera
[3] Sobre este tema de los Acuerdos de 
Oslo y la situación actual de la ANP, 
ver Oslo, la paz de los cementerios 
para la continua Nakba – Liga Inter-
nacional de los Trabajadores (litci.
org)

CONTINÚA EN PÁGINA 6

dos de sus tierras. Esa “limpie-
za étnica” es la “marca de naci-
miento” del Estado de Israel.

Ocupación directa y
 las Intifadas Los Acuerdos de Oslo



La realidad actual de Cisjor-
dania es que está sometida al 
robo permanente de tierras 
por parte de los colonos judíos, 
rodeada de muros, cortada en 
pedazos por la ocupación is-
raelí, y sometida también al 
control represivo de la ANP.

Aquellos habitantes de Cis-
jordania que se rebelan o son 
considerados “peligrosos”, son 
tratados como delincuentes: 
la gran mayoría de los 4.900 
presos políticos palestinos en 
cárceles israelíes provienen de 
Cisjordania (esa cifra total in-
cluye 155 niños)[4].

En la Franja de Gaza se presenta 
una situación diferente desde 
que, en 2006, Hamás ganó las 
elecciones de la ANP y asumió 
el gobierno de este territorio. 
Esta organización se reivindica 
“yihadista, nacionalista e isla-
mista”. En su programa funda-
cional (1987) no reconoce el 
Estado de Israel y reivindica 
la construcción de un “Estado 
Islámico” en todo el territorio 
histórico de Palestina.

Por eso Israel nunca reconoció 
el gobierno a Hamás, ni a su 
gobierno como representante 
de los palestinos de Gaza. Des-
de ese año, ha sometido a este 
territorio a constantes ataques 
con bombardeos masivos o se-
lectivos. En el pequeño y su-
perpoblado territorio de Gaza, 
la política israelí de “limpieza 
étnica” es la de destruir perma-
nentemente su infraestructura 
de salud, educación y genera-
ción de electricidad para vol-
ver insoportable la vida de sus 
habitantes.

En 1948, luego de la Nakba, 
Ben Gurion, principal dirigen-
te sionista y el primer líder del 
Estado de Israel, dijo, frente a 
un campamento de refugiados 
palestinos, con el cinismo pro-
pio de un usurpador, que “los 
viejos morirán y los jóvenes ol-
vidarán”.

Pasados 75 años, es evidente 
que esos “viejos palestinos” 
han muerto y, seguramente, 
también muchos de los jóvenes 
e incluso niños que vivieron la 

A diferencia de la ANP, Hamás 
no es un “gerente de la ocupa-
ción”. Esta situación se mantie-
ne, a pesar de que, desde 2017, 
esta organización intenta un 
giro en sus posiciones para ser 
“reconocida” en una mesa de 
negociaciones. Por ejemplo, 
emitió una declaración en la 
que reclamaba “el estableci-
miento de un Estado de Pales-
tina completamente soberano 
e independiente, con Jerusalén 
como capital, en las fronteras 
del 4 de junio de 1967”[5]. So-
bre esa base, ese mismo año 
firmó un “Pacto de reconcilia-
ción palestina” con la ANP de 
Mahmud Abbas. Es decir, una 
política que llevaría a Hamás a 
reconocer de hecho el Estado 
de Israel y su usurpación de la 
mayoría del territorio histórico 
de Palestina y aceptar el “mi-
ni-Estado palestino” en Gaza y 
Cisjordania.

Sin embargo, Hamás no ha re-
corrido ese camino comple-
tamente: tal como dijimos, 

6

Nakba. En lo que Ben Gurion se 
equivocó profundamente es en 
que el pueblo palestino olvida-
ría: no olvidó nunca el despojo 
que sufrió, sigue reivindicando 
recuperar su territorio históri-
co, y lucha y resiste para ello.

En los territorios de Gaza y 
Cisjordania, la mayoría de la 
población son jóvenes y niños. 
Un pueblo palestino joven que 
ha mantenido su aspiración 
histórica. Que enfrenta la ocu-
pación israelí (cuya vanguar-
dia son las llamadas “guaridas 
de leones”[7], y, en esa lucha, 
desconfía cada vez más de sus 
dirigentes tradicionales, in-
tegrados en la ANP.

La Nakba no se olvidó

"... el pueblo 
palestino no 
olvidó y sigue 
luchando y 
resistiendo 
contra Israel 
y el sionismo"

La situación actual

DESDE PÁGINA 5 ...

su gobierno en Gaza no es un 
“gerente de la ocupación” sino 
que, en los hechos, todavía es 
un gobierno palestino inde-
pendiente. Por eso, en su plan 
de limpieza étnica, Israel sigue 
atacando la Franja de Gaza de 
modo permanente: el último 
de esos ataques se produjo re-
cientemente[6]. 



Los jóvenes exiliados también 
están dispuestos a pelear por 
volver a la tierra de sus fami-
lias. Son aquellos que, criados 
como niños refugiados en cam-
pamentos, insisten: “Es nuestra 
tierra, volveremos”. Una mues-
tra de su potencial de lucha se 
vio en mayo de 2011, cuando 
contingentes de jóvenes pales-
tinos refugiados en los países 
árabes vecinos se organizaron, 
“perforaron” la frontera de Is-
rael y lograron penetrar, así 
fuera temporariamente, en su 
territorio[8].

7

Los grandes medios de co-
municación internacionales, 
en su mayoría alineados con 
la propaganda pro-Israel, 
han repetido las imágenes 
de los atentados de Hamas 
contra la población civil is-
raelí. En varios países, políti-
cos reformistas como Boric o 
Guilherme Boulos (diputado 
del PSOL en Brasil) condena-
ron la violencia de Hamas y 
pusieron un signo igual en-
tre los atentados de Hamas 
y las atrocidades que comete 
Israel. Hasta algunas organi-
zaciones que se reivindican 
trotskistas, como el PTR en 
Chile (Fracción Trotskista in-
ternacionalmente) condena-
ron los ataques de Hamas a 
la población civil israelí.1

Desde la Liga Internacional 
de los Trabajadores creemos 
que la responsabilidad por la 

muerte de civiles israelíes es 
centralmente del Estado de 
Israel, que promueve atroci-
dades de manera permanen-
te en territorios palestinos, 
generando una justa violen-
cia de los oprimidos contra 
los opresores.

La población civil de Israel 
solo mantiene su estatus pri-
vilegiado frente a la pobla-
ción árabe debido al racismo 
institucionalizado y al des-
pojo de las tierras palestinas 
realizado por el Estado de 
Israel. La población israelí 
sionista tiene el estatus de 

LEA LA NOTA DE LA LIT 
SOBRE ESTE TEMA AQUI

A ello debemos sumar la cre-
ciente campaña BDS contra 
Israel (Boicot, Desinversión 
y Sanciones), que ha logrado 
importantes éxitos en la tarea 
de aislar el Estado sionista en 
nivel internacional y repudiar 
sus crímenes (tal como en su 
momento se hizo con el régi-
men del apartheid sudafrica-
no). Es una campaña impul-
sada por activistas palestinos 

Algunas conclusiones

Sobre los atentados de Hamas a civiles israelíes

pero que ha recibido el apoyo 
y la solidaridad de amplios sec-
tores de la izquierda mundial y 
de sectores democráticos, in-
cluida una parte de la juventud 
judía en el mundo, que ve con 
repugnancia los crímenes de 
Israel.

Esto nos lleva a un dato posi-
tivo: la creciente crisis políti-
ca que vive el Estado de Israel, 
por un lado, y, en nivel interna-
cional, la ruptura de un sector 
de la juventud judía (en espe-
cial en EE.UU.) que antes apo-
yaba el movimiento sionista in-
ternacional (que era una sólida 
base de apoyo de Israel en el 
exterior)[9].

Al mismo tiempo, en el marco 
de ese apoyo y esa participa-
ción, mantenemos que la cons-
titución del mini-Estado no es 
una solución sino una nueva 
trampa. Mantenemos la posi-
ción de la necesidad de destruir 
el Estado de Israel como en-
clave militar y agresor del im-
perialismo contra los pueblos 
árabes, basado en el racismo. 
Tal como proponía la OLP en su 
programa fundacional, “La for-
mación de una Palestina libre 
del río [Jordán] al mar”.        

[4] Los datos han sido obtenidos de 
la página de Addameer (Asociación 
de Apoyo a los Presos Políticos Pales-
tinos): https://www.addameer.org/
statistics
[5] «Hamas Pulls Old Israeli Trick in 
New Charter», artículo del diario Haa-
retz
[6] Ver: Declaración | Gaza bajo ata-
que y sangre derramada en toda Pa-
lestina en los 75 años de la Nakba 
– Liga Internacional de los Trabajado-
res (litci.org)
[7] Enero sangriento demuestra la ur-
gencia de fortalecer la solidaridad con 
el pueblo palestino – Liga Internacio-
nal de los Trabajadores (litci.org)
[8] Sobre este hecho, recomendamos 
leer el reportaje a Soraya Misleh (“Va-
mos a volver a nuestra tierra”) publi-
cado en la revista Correo Internacio-
nal No 6 (junio de 2011)
[9] Sobre este tema, recomendamos 
leer Una crisis política creciente del 
Estado de Israel y del sionismo – Liga 
Internacional de los Trabajadores (lit-
ci.org)

colonizadora y por ello está 
sometida a la reacción del 
pueblo oprimido palestino, 
con la violencia que esto aca-
rrea. Los que condenan por 
igual a Hamas y al Estado de 
Israel están tomando parte 
por el lado del más fuerte, en 
este caso Israel, porque no 
entienden que la única posi-
bilidad del pueblo palestino 
para defenderse es utilizan-
do la violencia.
1www.laizquierdadiario.cl/Apo-
yar-la-resistencia-palestina-signifi-
ca-apoyar-la-estrategia-y-los-meto-
dos-de-Hamas

Hemos dicho que Ben Gurion 
se equivocó en su pronóstico: 
el pueblo palestino no olvidó 
y sigue luchando y resistiendo 
contra Israel y el sionismo. 

Desde la LIT-CI apoyamos in-
condicionalmente esta lucha 
y esta resistencia. Lo ha-
cemos, por un lado, como 
constructores de la campa-
ña del BDS.



el imperialismo fue obligado 
a aceptar la “solución” de los 
“dos Estados”, un Estado israe-
lí y un supuesto Estado palesti-
no, aunque la pretensión inicial 
de Israel era eliminar comple-
tamente a los palestinos de la 
región.

La “solución” de los dos Esta-
dos no solo tiene un proble-
ma central de principios, que 
es legitimar la creación de un 
Estado colonial y racista, sino 
que nunca ha sido respetada 
por el propio Estado de Israel, 
que tiene en su ADN una pre-
tensión expansionista. Por ello, 
Israel ha entrado en guerra con 
todos los países limítrofes, to-
mando tierras de Egipto, Siria, 
Líbano y Jordania, además de 
la Palestina histórica. Israel 
hoy sigue con esa política. Un 
ejemplo son los asentamientos 
ilegales de colonos israelíes en 
la Cisjordania. Y peor, esta no 
es una política “espontánea” de 
colonos sionistas; es una polí-
tica impulsada desde el Estado 
de Israel, cuyo gobierno de Ne-
tanyahu es uno de los mayores 
promotores.

Entre los palestinos, los únicos 
que podrían beneficiarse con 
la “solución” de los dos Esta-
dos serían los sectores de la 
burguesía palestina que hacen 
negocios con Israel, como la 
Autoridad Nacional Palestina, 
surgida a partir de los acuer-
dos de Oslo. Aun así, esta po-
sible “solución” está cada día 
más distante por la propia po-
lítica de Israel.

En su novela “Amaneceres 
en Jenín”¹, Susan Abul-
hawa, escritora palesti-

no-americana, cuenta la his-
toria de una familia palestina 
que es obligada a refugiarse a 
partir de la creación del Estado 
de Israel.  En una escena, cuan-
do la familia es removida de su 
tierra por soldados sionistas, el 
padre dice a uno de los hijos: 
"¡los sionistas están rompiendo 
la historia de 40 generaciones!, 
¡40 generaciones!"

Hagamos el esfuerzo de imagi-
nar lo que significa para una fa-
milia perder una tierra donde 
sus antepasados vivieron por 
40 generaciones. Donde sem-
braron y cosecharon centenas 
de veces, donde vivieron ale-
grías, matrimonios, nacimien-
tos, bailes y también sus penas 
y muertes de seres queridos. 
De repente, todo ello es roto. 
Sí, de repente. La ocupación 
sionista de Palestina se dio en 
un par de años, principalmente 
a partir de 1948, con la crea-
ción del Estado de Israel, como 
es relatado en el texto anterior, 
escrito por la compañera So-
raya, una de las descendientes 
de una de esas familias refugia-
das. En pocos años, más de 800 
mil personas fueron removidas 
de sus tierras ancestrales de 
forma violenta, un proceso lla-
mado por el historiador israelí 
Ilan Pappé de “limpieza étni-
ca”.²  

La creación del Estado de Is-
rael es un típico proceso de co-
lonización, como el realizado 
por los españoles en América 
Latina (y el que realizó y rea-
liza el Estado chileno contra 
los mapuche). Se toman las tie-
rras, se expulsa y extermina a 
sus habitantes originarios y se 
instalan los colonos. Esto es lo 
que viene pasando en Palestina 
hace 75 años, con el apoyo di-
recto de los países imperialis-
tas y de la ONU.

Debido a la enorme resistencia 
del pueblo palestino, dentro y 
fuera del territorio ocupado, 

En la Palestina histórica siem-
pre convivieron pacíficamente 
árabes, judíos, beduinos y va-
rios otros pueblos. La creación 
del Estado de Israel fue lo que 
desató el llamado “conflicto” 
actual. Hoy, Israel es un encla-
ve del imperialismo norteame-
ricano en territorio palestino 
ocupado, que sirve como gen-
darme para los intereses im-
perialistas en la región. Es tan 
evidente el carácter colonial e 
imperialista de Israel que en 
decenas de países del mundo 

¿Dos Estados o una Palestina 
única, laica y democrática?

por Otávio Calegari

existe un rechazo masivo a su 
existencia y sus políticas, que 
no tiene nada que ver con mo-
tivos religiosos o étnicos. El 
rechazo mundial a Israel tiene 
que ver con su carácter colo-
nial y racista.

Por ello, desde la Liga Interna-
cional de Trabajadores hemos 
planteado hace décadas que la 
única posibilidad de acabar con 
el “conflicto” árabe-sionista es 
con el fin del Estado de Israel, 
su destrucción, a través de una 
enorme rebelión de los palesti-
nos y de la población árabe de 
los países vecinos. El Estado de 
Israel debe ser reemplazado 
por una Palestina única, laica 
y democrática, donde puedan 
convivir distintas etnias y pen-
samientos religiosos. La des-
trucción del Estado de Israel 
no significa realizar otra lim-
pieza étnica contra los judíos, 
y sí devolver las tierras históri-
cas a los palestinos, generando 
la posibilidad de convivencia 
pacífica entre judíos y árabes. 
En esto también diferimos de 
grupos como el Hamas, que de-
fienden la creación de una Re-
pública islámica, donde todos 
tengan que obedecer las leyes 
islámicas (Sharia). 

Por último y no menos impor-
tante. Si bien hoy la bandera 
democrática central que puede 
movilizar a los pueblos árabes 
es el fin del Estado de Israel y 

Es necesario el fin del 
Estado de Israel

por una Palestina única, lai-
ca y democrática, planteamos 
que la lucha más estratégica 
en la región es la lucha por una 
Palestina socialista y por una 
Unión de las Repúblicas Árabes 
socialistas, donde desaparezca 
también la diferencia de clases 
y la dominación imperialista de 
la región. Hoy el pueblo árabe 
está sometido en su mayoría a 
dictaduras violentas que man-
tienen el saqueo de esos países 
al servicio de los imperialismos 
norteamericano y europeos 
(Egipto, Arabia Saudita, etc.). 
La clase trabajadora árabe es 
la única que puede llevar has-
ta el final la lucha antiimperia-
lista y recuperar las inmensas 
riquezas naturales de esa re-
gión, poniéndolas al servicio de 
solucionar los problemas de la 
población trabajadora y no de 
los grandes capitalistas extran-
jeros y árabes.

1 La obra de Susan Abulhawa cuenta 
una historia ficticia, pero basada en el 
drama de miles de familias que fueron 
desplazadas con la creación del Esta-
do de Israel, incluida su propia familia. 
La escritora es una fuerte activista por 
el derecho al retorno de las familias 
palestinas a su territorio y de la cam-
paña BDS contra Israel.

2 Este proceso de limpieza étnica está 
descrito detalladamente en el texto 
anterior. La limpieza étnica se trata 
de la expulsión y exterminio masivo de 
un determinado pueblo para la domi-
nación de otro Estado o pueblo sobre 
determinada región.

Isaac Rabin (Israel), Bill Clinton (EEUU) e Yasser Arafat (OLP) pactan 
los llamados Acuerdos de Oslo, 1993.
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Mientras sigue la bar-
barie promovida por 
Israel en la Franja de 

Gaza, otra invasión militar vie-
ne pasando casi desapercibida, 
la invasión de Ucrania por Ru-
sia, una gran potencia militar 
capitalista. 

En la izquierda, la mayoría de 
las organizaciones cierra filas, 
correctamente, con el pueblo 
palestino y contra los impe-
rialismos de Estados Unidos, 
Europa e Israel. Sin embargo, 
cuando analizamos la situa-
ción de Ucrania, vemos una 
posición muy distinta. La ma-
yoría de las organizaciones de 
izquierda apoya a Putin contra 
la resistencia del pueblo ucra-
niano, ignorando o justifican-
do las atrocidades cometidas 
por Rusia contra una supuesta 
“ucrania nazi”. Esta posición es 
mayoritaria entre las organiza-
ciones de izquierda extraparla-
mentaria en Chile hoy.

Esta “confusión” sobre a quién 
apoyar en la invasión de Ucra-
nia tiene como base una polí-
tica histórica del estalinismo, 
aún muy fuerte en la izquierda 
mundial, de que todo lo que se 
enfrenta la imperialismo nor-
teamericano supuestamente 
sería progresista, como es el 
caso de Putin hoy. La posición 
del actual presidente de Ucra-
nia, Volodymir Zelenski, tam-
bién alimenta esa confusión. 
Desde la Liga Internacional de 
Trabajadores nos hemos ubica-
do, en ambos conflictos, al lado 
de los pueblos oprimidos. En el 
caso de Ucrania, apoyamos la 
resistencia obrera y popular y 
denunciamos a Zelenski.

Palestina y Ucrania: es necesario 
apoyar ambos procesos de 

resistencia
Zelenski comparó a la acción de 
las fuerzas armadas de resis-
tencia palestina con la agresión 
de Rusia a Ucrania e identificó 
la defensa del Estado de Israel 
con la defensa de la soberanía 
de Ucrania.

Nos indigna semejante aberra-
ción política e histórica, porque 
con estas afirmaciones Zelens-
ki traiciona la heroica lucha de 
su propio pueblo. Los militan-
tes de la LIT-CI, somos parte 
de la tradición revolucionaria 
marxista, que ha defendido la 
lucha del pueblo ucraniano en 
distintos momentos: por su li-
beración nacional bajo la domi-
nación rusa del imperio zarista, 
luego contra el régimen con-
trarrevolucionario estalinista 
y ahora en oposición a su here-
dero directo, el dictador Putin. 

Defendemos la Independencia 
de Ucrania de todo dominio 
colonial, así como condenamos 
la limpieza étnica sufrida por 
el pueblo palestino, orquesta-
da por el imperialismo inglés y 
estadounidense de posguerra, 
que, con la complicidad de la 
URSS estalinista, resultó en la 

creación del enclave colonial 
del Estado de Israel y su régi-
men de apartheid.

La destrucción sistemática que 
padece Ucrania con los bom-
bardeos permanentes de Ru-
sia es similar a la que padecen 
Gaza y otros territorios pales-
tinos desde hace 75 años. El 
horror evidenciado en Bucha, 
región de Kiev y en Mariupol, 
puerto de Donbass, son testi-
monio de que los territorios 
ocupados por las hordas de 
Putin son convertidos en cam-
pos de concentración, torturas 
y vejaciones sólo comparables 
con aquellas de la invasión 
nazi. Lo mismo sucede en los 
territorios ocupados por el 
sionismo, desde hace años en 
Gaza y Cisjordania.

Así, Zelenski traiciona la justa 
resistencia ucraniana contra 
la agresión genocida de Putin, 
cuando reconoce al ocupante 
sionista, que masacra al pueblo 
palestino su “derecho a la de-
fensa”. Legitimado con ese “de-
recho”, el opresor Netanyahu 
ya recibió “con urgencia” de 
parte de Estados Unidos todo 
el armamento que Ucrania vie-
ne pidiendo desde hace más de 
un año.

Esta traición de Zelenski es 
consciente, pues sabe que el 
régimen de Netanyahu ha sido 
cómplice de la invasión de Pu-
tin en Ucrania. Agentes del 
Mosad (Servicio Secreto de Is-
rael), como Yakov Kedmi, son 
invitados como expertos a los 
canales oficiales de Rusia, para 
“explicar con detalles” cómo 
mejor aplastar a la resistencia 
en los territorios ocupados del 
Sudeste ucraniano. Ucrania no 
recibió armamentos modernos 
ni recibe aviones de combate 
F-16 de EEUU por exigencia del 
Estado sionista, que transó, a 
cambio con Putin, que Rusia no 
proveería a Irán los SU-35. No 
podemos omitir las frecuentes 
visitas de Netanyahu a Rusia 
mientras Putin aplastaba la re-
volución siria para sostener la 
dictadura de Bashar Al-Asad. El 
premier israelí llegó a Sochi, en 

"La destrucción 
sistemática que pa-

dece Ucrania con 
los bombardeos 
permanentes de 

Rusia es similar a la 
que padecen Gaza y 
otros territorios pa-
lestinos desde hace 

75 años."

septiembre de 2019 y a Moscú 
en enero de 2020, para presen-
tar a Putin el “Plan del Siglo” 
para Israel-Palestina, propues-
to por Trump, que obligaba a 
los palestinos a ceder más te-
rritorios de Cisjordania. Y así 
podríamos seguir ilustrando 
la total complicidad del sionis-
mo con Putin, como las turbias 
acciones del poderoso lobby 
israelí de origen ruso, cuyos 
miembros –más de un millón– 
residen como “respetables ciu-
dadanos del apartheid”.

Para los marxistas, el elemen-
to fundamental para definir 
nuestro apoyo a una lucha de-
terminada no es sólo la direc-
ción que la encabeza, sino: la 
composición social de los que 
intervienen, las reivindicacio-
nes que levantan y los enemi-
gos que enfrentan. Por eso es 
que celebramos el triunfo de la 
lucha del pueblo afgano contra 
el imperialismo yanqui y sus 
aliados, a pesar de la reaccio-
naria dirección Talibán, apo-
yamos en las Malvinas la lucha 
del pueblo argentino contra 
los imperialistas británicos, a 
pesar de la Junta Militar que 
gobernaba, apoyamos la lucha 
del pueblo palestino contra la 
opresión sionista, a pesar de 
sus direcciones pequeñobur-
guesas, como Al Fatah y Hamás. 
También ponemos nuestras 
fuerzas al servicio del triun-
fo de la resistencia del pueblo 
trabajador de Ucrania contra 
la agresión imperialista rusa, a 
pesar del gobierno ucraniano, 
que sirve a los oligarcas locales 
y las corporaciones transnacio-
nales.

Por todas estas razones esta-
mos convencidos que el pueblo 
ucraniano y el pueblo palesti-
no son hermanos en la lucha 
por su liberación. Cada logro 
de esa lucha común será un 
triunfo para lucha de todos los 
oprimidos del mundo. ¡Hoy no 
nos equivocamos y hacemos un 
llamado a todas y todos los lu-
chadores de Chile y el mundo a 
ubicarse del lado de los oprimi-
dos hasta derrotar a los opre-
sores!esizaMujer llora frente a su edificio bombardeado en Kiev, Ucrania
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El 12 de noviembre de 
2019 fue uno de los mo-
mentos álgidos de la lu-

cha social que estalló el 18 de 
octubre de ese año. Ese 12 de 
noviembre, una huelga general 
convocada por la Mesa de Uni-
dad Social sacudió el país, pa-
ralizando parte importante de 
los transportes públicos, puer-
tos, salud, educación y muchas 
empresas privadas de distintos 
rubros. Al mismo tiempo, miles 
de personas realizaron mar-
chas por todo Chile. Hubo cor-
tes de ruta, saqueos, ataques 
a comisarías y cuarteles. En 
Santiago, durante varias horas, 
se dio un duro enfrentamiento 
entre Carabineros y trabajado-
res y jóvenes afuera de La Mo-
neda. Ese día Piñera estuvo a 
punto de caer, pero fue salvado 
por los partidos del régimen.

Así, el 15 de noviembre, los 
principales partidos llegaron al 
Acuerdo por la Paz. Boric cum-
plió un rol fundamental en esa 
negociación y por eso después 
fue reconocido por sectores de 
la burguesía como un político 
confiable para dirigir el país. 
El Partido Comunista, si bien 
no firmó el acuerdo, salió al día 
siguiente a respaldarlo, propo-
niendo algunas modificacio-
nes. El principal rol del PC en 
ese momento fue desorientar 
a las organizaciones sindicales 
y sociales presentes en la Mesa 
de Unidad Social. El PC utilizó 
su peso en la CUT y otras or-
ganizaciones para mantener 
a Piñera en el poder y evitar 
que el gobierno cayera por la 
vía revolucionaria. Cuando era 
necesario convocar a una huel-
ga general indefinida para de-
rrumbar a Piñera, los partidos 
de la izquierda institucional 
salvaron al gobierno.

Así se abrió el proceso cons-
tituyente anterior, la llamada 
Convención Constitucional 
[CC]. Esa Convención tuvo un 
doble carácter. Por un lado, ex-
presaba una conquista de las 

movilizaciones de masas, por 
otro, su carácter limitado por el 
Acuerdo por la Paz ya demos-
traba que los problemas socia-
les no serían resueltos por esa 
misma Constituyente. 

El Acuerdo y la llegada de la 
pandemia contribuyeron a la 
disminución de las moviliza-
ciones. Los ojos de las masas, 
principalmente de la masa mo-
vilizada, estuvieron puestos 
por largo tiempo en la Cons-
tituyente. El fenómeno de los 
independientes demostró el 

la desmilitarización del Wall-
mapu, la nacionalización del 
cobre, el fin del CAE, etc. 

Ese trabajo de desmovilización 
social y canalización hacia la vía 
parlamentaria posibilitó que 
la gran burguesía y la derecha 
se reorganizaran. Así, la dere-
cha hizo una enorme campaña 
en contra de la Constituyente, 
activando todo su poderío de 
fuego y sus fake news. Al mis-
mo tiempo, la CC fue perdiendo 
apoyo social debido a su inca-
pacidad de dar respuestas con-

A votar “En Contra” y a 
reorganizar la lucha obrera

 y popular 

A 4 años del 18 de octubre

etc. Esas conquistas estaban to-
das en el papel y quedaría por 
verse si serían o no cumplidas 
en los años siguientes. Desde 
el MIT, con nuestra compañe-
ra María Rivera, denunciamos 
que la Nueva Constitución era 
burguesa y proempresarial, 
aunque había conquistas que 
deberían ser defendidas. Por 
eso, llamamos a votar Apruebo 
de manera crítica y a no confiar 
en la Nueva Constitución. Sin 
embargo, para el plebiscito de 
4 de septiembre de 2022 la co-
rrelación de fuerzas ya era fa-
vorable al gran empresariado, 
que pudo derrotar el Apruebo. 
Al mismo tiempo, la política de 
la coalición de gobierno junto a 
los independientes desorientó 
al movimiento de masas, ha-
ciendo que toda la confianza 
del activismo se concentrara en 
el “Apruebo”. Así, con la victo-
ria del Rechazo, el movimiento 
social quedó desorientado.

cretas a las demandas sociales.  
El gobierno de Boric terminó 
de matar la poca credibilidad 
que tenía la Constituyente, di-
rigida por su coalición, cuando 
rechazó el quinto retiro de las 
AFPs. La pérdida de credibili-
dad del gobierno se transfor-
mó rápidamente en pérdida de 
credibilidad de la Convención. 

A pesar de todo ello, el impacto 
de las grandes movilizaciones 
de 2019 fue tan grande que lo-
gró algunas conquistas que se 
materializaron en la propues-
ta anterior de Nueva Constitu-
ción, como el derecho al abor-
to, el derecho ampliado a la 
huelga, la negociación ramal, 
la educación pública y gratuita, 

fuerte repudio a los partidos 
políticos del régimen. Con el 
inicio de la CC, se logró impo-
ner el momento “parlamenta-
rio” de la revolución. Mientras 
las movilizaciones disminuían, 
el centro de la disputa política 
pasó al interior de la CC. Los in-
dependientes pronto se adap-
taron a la lógica parlamentaria, 
pasando a negociar con los par-
tidos del régimen los cambios 
“en la medida de lo posible”. 
Así, se perdió la oportunidad 
de convocar a grandes movili-
zaciones que pudieran lograr 
mayores conquistas adentro 
y afuera de la Constituyente, 
como la liberación de los pre-
sos políticos, la devolución de 
las tierras al pueblo mapuche, 

"Los problemas 
que generaron el 
“estallido” siguen 
iguales o peores: 
endeudamiento, 

falta de vivien-
das, salud preca-
ria, abusos labo-
rales, problemas 
ambientales y un 

largo etc." 

La victoria del Rechazo demos-
tró la existencia de una corre-
lación de fuerzas favorable al 
gran empresariado. Después, 
vinieron innumerables ata-
ques, de la derecha y de Boric 
(al servicio del empresariado). 
TPP11, Ley Naín-Retamal, pri-
sión de nuevos líderes mapu-
che, impunidad a los carabine-
ros y militares involucrados en 
la represión al movimiento de 
masas, etc. 
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La rabia sigue viva

La victoria del Rechazo y el rol 
jugado por las direcciones del 
“Apruebo”, si bien sacaron el 
movimiento de masas de las 
calles y desorientaron a mu-
chos luchadores sociales, no 
fueron la derrota definitiva de 
la lucha social. Los problemas 
que generaron el “estallido” 
siguen iguales o peores: endeu-
damiento, falta de viviendas, 
salud precaria, abusos labora-
les, problemas ambientales y 
un largo etc. Por eso, la bronca 
sigue viva y se expresa de dis-
tintas maneras. En los últimos 
meses hemos visto diversas lu-
chas y huelgas, como los paros 
de profesores y de la salud, pa-
ralización de la Unión Portua-
ria contra los accidentes labo-
rales, luchas de pobladores por 
el derecho a la vivienda y con-
tra las leyes criminalizadoras 
como la Ley Anti-Usurpación, 
etc. Hoy estas luchas son par-
ciales y fragmentadas, pero es 
cuestión de tiempo para que se 
empiecen a dar procesos más 
masivos, para los cuales debe-
mos estar preparados.

media y universitaria. En salud, 
también se mantiene y se pro-
fundiza la idea de salud como 
negocio y no como derecho. En 
relación a los derechos labora-
les, se restringe aún más el de-
recho de huelga, dando carác-
ter constitucional a la huelga 
solamente en las negociaciones 
colectivas. Respeto al derecho 
al aborto, abre espacio para 
que se derogue incluso el limi-
tado derecho que existe hoy en 
3 causales.

Con relación al régimen políti-
co, otro ataque es la cláusula de 
5% de votos para los partidos 
para que puedan elegir diputa-
dos y senadores. Con esa medi-
da, un candidato revoluciona-
rio, por ejemplo, puede llegar a 
ser primer lugar en su Distrito, 
pero no entraría al parlamento 
si su partido no llega a 5% de 
los votos nacionalmente. Esta 
medida tiene como único ob-
jetivo hacer aún más elitista el 
acceso al Congreso, dificultan-
do que sectores populares ten-
gan verdaderos voceros en las 
instituciones burguesas. Otro 
ataque a los derechos demo-
cráticos tiene que ver con los 
crímenes cometidos por mili-
tares y carabineros, que, según 
el nuevo texto, serían juzgados 
siempre por tribunales mili-
tares, lo que garantizaría aún 

más impunidad a los asesinos 
del pueblo. 

Estas son solamente algunas 
de las medidas de la Nueva 
Constitución, que en su con-
junto pretende empeorar aún 
más la vida de la clase trabaja-
dora. Por ello, decimos: si hay 
plebiscito, nuestro voto debe 
ser ¡EN CONTRA!

El último 3 de octubre la CUT 
convocó una manifestación 
afuera del Consejo Constitu-
cional contra la Nueva Cons-
titución. A esta manifestación 
llegaron algunas decenas de 
dirigentes sindicales y mili-
tantes de partidos políticos del 
gobierno. Fue una manifesta-
ción para hacer de cuenta que 
la Central está haciendo algo 
contra los ataques del Consejo 
Constitucional. 

Creemos que es necesario que 
la CUT, los sindicatos, federa-
ciones y demás organizaciones 
de pobladores y juventud con-
voquen a grandes movilizacio-
nes en contra de la propuesta 
de la Nueva Constitución. Esas 
manifestaciones de rechazo 

¡Solo votar es 
insuficiente, hay

 que luchar!

La Nueva Constitución [NC], 
que está siendo redactada por 
la derecha, es un gran ataque 
a las y los trabajadores y a la 
juventud popular. Mientras es-
cribimos este artículo todavía 
no se aprueba la versión final 
de la nueva propuesta, aunque 
ya está listo el primer borra-
dor. Por lo que todo indica, la 
derecha y el gran empresaria-
do se van a jugar por el “A Fa-
vor”, mientras los partidos del 
gobierno estarán “En Contra” 
(aunque esto está por confir-
marse).

Hasta ahora, lo que podemos 
identificar es que la NC es aún 
peor que la actual y es impo-
sible que salgan conquistas de 
los trabajadores en esta nueva 
propuesta, pues ésta mantie-
ne y profundiza el control del 
gran empresariado sobre el 
conjunto del país. En el caso de 
la educación, institucionaliza 
la existencia de los vouchers 
(financiamiento por cantidad 
de alumnos) para el sector pú-
blico y privado. No existen me-
didas para fortalecer al sector 
público, ni se plantea la gratui-
dad para la enseñanza básica, 

La Nueva Constitución
 de la derecha

deben estar vinculadas a un 
pliego de demandas de la cla-
se trabajadora que incluya las 
demandas históricas e inme-
diatas que tiene nuestra clase 
hoy, como el fin al CAE; fin a 
las AFPs; nacionalización del 
cobre para financiar educación 
y salud públicas; devolución de 
las tierras al pueblo mapuche y 
desmilitarización del Wallma-
pu; aumento del sueldo míni-
mo a 700 mil pesos; rechazo a 
la Ley Naín-Retamal y a la Ley 
Anti-Usurpaciones, etc. Ese 
pliego de demandas podría 
unificar y movilizar a la clase 
trabajadora y a la juventud y 
nos pondría nuevamente a la 
ofensiva contra los ataques de 
la derecha y del gobierno de 
Gabriel Boric. 

Hoy existen algunos espacios 
(comités) que están organizan-
do la campaña del En Contra. 
Es fundamental que esos comi-
tés no se limiten solamente a 
llamar a votar en contra y sean 
herramientas para organizar 
esta lucha por las demandas 
obreras y populares. La CUT 
y demás organizaciones del 
mundo sindical y social deben 
romper su alianza permanente 
con el gobierno y priorizar los 
intereses y demandas de la cla-
se trabajadora.

LEA NUESTRA DECLARACIÓN SOBRE 
LOS 4 AÑOS DEL 18 DE OCTUBRE
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LEA EL BOLETÍN ESPECIAL 
DE LA LITCI Y CONTÁCTENOS 
PARA APOYAR LA CAMPAÑA 

DE SOLIDARIDAD OBRERA

¡Ayudemos a los obreros ¡Ayudemos a los obreros 
de Ucrania a comprar una de Ucrania a comprar una 
máquina perforadora!máquina perforadora!  

Después del bombardeo ruso a la 
represa Nova Kajovka en Jersón, 
Ucrania, las familias de Krivoy 
Rog están con dificultades 
para tener acceso al agua 
potable. Por ello, el Sindicato 
Independiente de Mineros de 
Krivoy Rog está haciendo una 
campaña para comprar una 
máquina perforadora que les 
permita construir un pozo para 
abastecer a los trabajadores, que 
hoy dependen de las grandes 
empresas que venden agua. 
Somos parte de esta campaña, 
impulsada por la Red Sindical 
Internacional de Solidaridad y 
Luchas. 

Si quieres donar, entra en contacto 
con nosotros a través del correo 
mitvozdelostrabajadores@gmail.com

EN ESTE VIDEO, YURI 
PETROVICH, DIRIGENTE 

MINERO UCRANIANO EXPLICA 
LA SITUACIÓN DE LOS OBREROS


